                                      Novela “El dulce olor de Puerto Perla” de Oscar Seidel                                                                            Ante la avalancha de novelas totales que quieren abarcar un gran universo, hay escritores minimalistas que prefieren partir de un microcosmos para narrar sus ficciones literarias. Estos escritores son, por lo general, modestos no solo en el arte de contar, sino también en su forma de narrar, que siempre es breve y económica. Este es el caso del narrador colombiano Óscar Seidel, quien se inició en la literatura con el minirrelato, y hoy nos entrega su primera novela, titulada El dulce olor de Puerto Perla. Seidel, cuyo abuelo fue un pionero de la educación en la ciudad costera de Tumaco, nació en esta ciudad, bañada por las aguas del Pacífico, y donde los ancestros africanos, producto de la esclavitud y el cimarronaje, aún continúan vivos. Como nieto de alemanes afincados en el Pacífico colombiano, Seidel ha sido un escritor bifronte al que le ha tocado beber de la cultura europea y de la cultura de raíces afrocolombianas. El dulce olor de Puerto Perla, cuyo escenario transcurre en una pequeña ciudad del Pacífico, que puede ser Tumaco, narra la historia de un mal olor que invade y se toma la ciudad.                                             La novela de Seidel nos remite a aquella literatura pestífera y nauseabunda que parte del criterio de afirmar que a partir de la estética de lo feo, el mal gusto o el mal olor, puede surgir una buena literatura. A esta tendencia le interesa narrar una literatura apocalíptica donde las ciudades y sus habitantes se ven abocados a ser devorados por una fuerza maligna e indestructible, superior a ellos. El maestro indiscutible de esta corriente literaria es Daniel Defoe con Diario del año de la  peste, publicado en 1722, donde se narra la plaga que padeció Londres en los años 1664—1666. Después, vendrá el escritor franco-argelino Alberto Camus, que pasó a la historia con su novela La peste, donde se cuenta cómo la ciudad argelina de Orán es invadida por un flagelo que devora la ciudad; hasta llegar al novelista alemán Patrick Süskind, con su novela El perfume, donde se narran las relaciones que sostuvo Jean-Baptiste Grenouille en la sucia y fétida ciudad de París del siglo xviii. En la novela del escritor colombiano, un mal olor se ha tomado la pequeña ciudad costanera, pero nadie sabe el origen de este, y por qué razón se fue tomando la ciudad y a sus habitantes. Por la obra de Seidel desfilan personajes típicos del pueblo, como la Ñoca, a quien, en principio, le achacan el origen de la hedentina, pero en la narración se sabe que ella está muerta, Merejo, quien huyó de la selva por las amenazas de los grupos alzados en armas, los ancianos, quienes son los vigías de la memoria, el alcalde, el personero, las autoridades civiles de Puerto Perla... Óscar Seidel parte del microcosmos de un pueblo para narrar una pequeña tragedia en la que están envueltos las autoridades civiles y el propio pueblo. Al final, el mal olor se confunde con el olor putrefacto de la corrupción que antecede a la muerte. La literatura del Pacífico colombiano viene de la oralidad y de la picaresca, que llegó a América en los barcos españoles que arribaban a Cartagena de Indias, Portobelo, Buenaventura y Tumaco. Óscar Seidel es hijo de esta tradición que ha sabido establecer el puente entre la oralidad y la escritura literaria. Su novela narra una tragedia, pero en medio del olor y el dolor de un pueblo afrocolombiano surge el humor propio de la picaresca española que llegó a esta región colombiana para quedarse. Como su región, la literatura del Pacífico colombiano ha estado invisibilizada por años, y no hace parte del canon. El Grupo Editorial Sial Pigmalión, dentro de su Colección Casa de África, trata de remediarlo, y apuesta por esta primera novela de Óscar Seidel.                                                                                   Por: Fabio Martínez                                                                                                                                 Escritor y profesor titular de la Universidad del Valle
